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Con Cite número reparlimos las dos primeras entre­
gas á los setíores suscritores de El Pinsil de Iberia en 
Cádiz, en Jerez y en Ubrique.

Los que no' deseen suscribirse tendrán la bondad de 

devolverlas al repartidor ó á la redacción del periódico: 

los que no las devuelvan serán considerados como sus^\ 
critores y pagarán su importe al repartidor.

E l  precio de cada entrega es el de C U A TR O  C U A R ­
T O S : se paga de seis en seis entregas adelantadas.

Los señores suscritores á E l Pensil de Iberia fuera de 
los tres pueblos mencionados, pueden bacer ia suscricion 
remitiendo en sellos de franqueo el importe de fas entre­

gas á D. Juan Molina, on Madrid, travesía de S . Maleo 
núm. 1 i , cuarto principal.

• A

\ Á  REI)E^CI0 .\ SOCIAL.
El redentor ha venido; jpero la redención 

‘ está hecha?
(L. B.)

Buscad, y encontraréis el reinado de Dios 
sobre la tierra.

(S. JliAK.)

Padre nuestro, que estás en los cielos, 
santiíicado sea el tu nombre, venga á nos el 
tu reino, cúmplase tu voluntad asi en la 
tierra como en el cíelo.

( O b a c . D o m . )

1.

Vivimos en una época de crisis, de transición para 

la humanidad , á quien vemos navegar á ciegas y sin 
brújula en el piélago tortuoso de la bistoria.

La  generación actual asiste al espectáculo mas animado, 
mas sorprendente y grandioso que jamás produjeron los 
siglos.

E s  lodo un mundo de ideas y de hechos, que sucumbe 

con lodos los dolores, con todas las aogustias, con todas 

las fluctuaciones y alternativas de una lenta agonía. E s  
lodo un mundo nuevo, que nace con todas las difícutla- 
des, con todas las esperanzas y con toda la debilidad 

de un enjendro y de un parlo dificiles y largos.
E s  lodo un mundo de ciencia y de ignorancia, de fé 

ciega y de profunda convicción; es toda una nueva edad, 
antítesis do la que, muriendo, le abre el paso á la v i­

da; es un nuevo templo que levanta en sus hombros 
titánicos la Humanidad, decrépita ayer, y que rejuvenece 

hoy bajo la benéfica influencia de la nueva ciencia que 
se levanta radiante y magesluosa, esparciendo mayor 
claridad á medida que el hombre abandona sus Rabeles 

infectas, receptáculos de vicios, donde la vida escitada 
se apaga con rapidez, á medida que abandona sus desier­
tos estériles, donde el hijo de Dios, embrutecido por 
el aisiamieolo, degenero, se encorva y se asemeja á las 
bestias.

¿Cuando brillará en el zenit el astro benéfico dei nuevo 
dia? ¿Cuándo ia humanidad entera habrá sentido pene­
trar en su corazón, marchito por tantos siglos de dolores, 
sus rayos vivificantes.^

I I .

Despierta, levanta, humanidad; alégrale y bendice 
á Dios; sube á la alta región de la inteligencia, á donde 

tu espíritu te lleva; y mira, y siente, y goza de esta 

sublime perspectiva que le ofrecen dos mundos, dos 
épocas palingenésicas, que mueren y nacen á tu vista y 
bajo tu planta; que mueren y nacen en (u corazón, que 
siente, y en tu cerebro que juzga.

Desecha las dudas y los terrores que asedian y ano­
nadan tu alma! No llores, no temas, no vaciles, jóven 
humanidad; asistes á un espectáculo que solo se repre­

senta una vez en cada globo, y desempeñas en él un 

papel glorioso. Levanta, despierta, y aprende á mar­
char con la esperanza y el corazón dirigidas al cielo, y 
con los ojos fijos sobre la tierra que pisas.

Levanta, despierta, jóven humanidad; que el nuevo
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sol te ilumine; viéndote á su armónica luz tal como 
eres, te amarás á tí misma, amarás á Dios y al univer­

so; desaparecerán las sombras á las dudas que te cer­
can, y todos tus individuos, miembros de un mismo 

cuerpo, hijos de un mismo padre, se abrazarán, y en 
ta embriaguez de su dicha, creerán y bendecirán á Dios 

con reconocimiento.
Levanta, despierta, abre tu corazón á la esperanza, 

á la alegría, á la felicidad; marcho, mira las 'nubes de 

púrpura y záfiro del horizonte; mira las lontananzas, 

doradas por los rayos de! astro benéfico dei nuevo dia; 
no te detengas, atraviesa esta tierra de Egipto, y no te­

mas á los soldados Je Faraón; que el mar Rojo, em­
bravecido, sepultará en sus profundos abismos señor y 

vasallo, caballo y caballero........

I I I .

No temáis los caminos oscuros y desconocidos del 

desierto; no temáis las fatigas de la marcha; unios, 
amaos, esperad, andad, y Moisés hará brotar de nuevo 

agua refrigerante de la dura peña, y los peces volverán 
á multiplicarse bajo la mano del Cristo.

Despierta, levanta, camina, jóven humanidad; marcha, 
y no vuelvas la cara atrás, porque creerás ver siempre 

detrás de tí, como fatídicas fantasmas, las torres maldi­
tas (le Sodoma, con sus horcas, sus grillos y potros san­

grientos, y con ellos los espectros de sus hijos maldi­

tos, viciosos gastados, decrépitos, y perdidos desde los 
vientres de sus madres. Verdugos, víctimas, pobres, r i­

cos, patricios y siervos; ciegos lodos, y empujándose, y 
chocando los unos con los otros en una algarabía in ­

fernal.
Tápate los oiilos, jóven humanidad, y corro á salu­

dar al nuevo sol, que sale para todos.
Tápale los oidos, porque helará la sangre en tus ve­

nas y destrozará tu alma el satánico concíe(lo de los 
soldados de Faraón, que blasfemando de Dios, caen se­
pultados bajo las ondas del mar proceloso; la confusa 

algarabía de los sofistas y doctores, que disputan y er­
gotean corno energúmenos; el desenfreno y las voces 
impúdicas de las saturnales, de los fariseos y patricios 

de la ciudad maldita, y los ayes lastimeros del pobre, 
monlon de harapos, máquina doliente y viviente, que 

abulia en los pórticos de los templos, profanados por 

los mercaderes, y en los umbrales de los palacios, que 
mina y socaba la corrupción.

Confiad, marchad, y tapaos los oidos, y no volváis la 

cara atrás; con el corazón y la esperanza puestos en el 
cielo, y con la vista fija en el suelo que pisáis, id á sa­
ludar el nuevo sol, que ilumina la tierra de promisión.

IV .

Y  tú , Faraón, gigante con los pies de arcilla, oye á

Dios, que en mi voz te habla; y vosotros lodos, que le 

seguís ávidos de bolín, de hartura y de matanza, cen­
turiones y licurgos, prostitutas y patricios, y esclavos y 

cortesanos, sentina de vicios, materia corrompida, cora­
zones helados por el cierzo del materialismo, victimas y 
verdugos, abrid los ojos, arrojad el báculo, herrado de 

oro, que os guia en las tinieblas, lanzad eu lo profun­

do del mar los instrumentos del dolor con que herís y 
sois heridos, y renaced á la vida, á la luz, á la espe­
ranza del amor y de la dicha, porque la nueva fé, co­
mo las aguas del Jordán, purifica y lava todas las man­
chas, porque Dios lo quiere.

Humanidad, jóven humanidad, despierta, levanta, m ar­

cha. y saluda al nuevo sol, que sale para todos E l 
nuevo dia va á empezar, y es el primero del reinado de 

Dios sobre la tierra. ¡Hosanna! La redención va á cum­

plirse; la redención se cumple. Humanidad, despierta, 
levanta y bendice á Dios.

V .

La redención se cumple, s í; porque la humanidad no 

perece. De las ruinas de una civilizarion, que degenera 

en ta injusticia, que recae eu la barbarie, nace y se le­
vanta otra mas vigorosa, mas justa ; porque el E sp írilu - 

^ a n to  anima á la humanidad, que está predestinada á 
cumplir la voluntad de Dios, á encontrar su reinado 
sobre la tierra; es decir, el reinado de la ju.slicia, de la 

verdad, de la libertad, en una palabra, de la felicidad.
¿ Y  cuándo la humanidad ba tenido mas perdida la 

esperanza, ni mas ardiente el deseo, ni medios mas gi­
gantescos para alcanzarle? ¿Cuándo ba estado animada 

de un entusiasmo mas grande, de un soplo de vida mas 
fecundo, de actividad tan prodigiosa, ni sus fuerzas mas 
esparcidas ni homogéneas que hoy? Nunca, jamás, no. 

Por eso el imperio de la ignorancia, de la guerra, de 
las enfermedades, del egoismo, del dolor, en fin , que 
ban reinado seis mil años sobre la tierra, caen, y se 
deshacen, y se eslinguen ante la luz del nuevo día, con­
tra la cual las sombras luchan; pero luchan en vano.

Por eso yo, nuevo y hermoso dia, esperado y com­
prendido por todas les almas que el mal no ha degra­
dado, siento en mi corazón tu fuego vivíGcanle, oigo 
la armonía de las mil voces acordes y sonoras de la na­
turaleza, que despierta de su largo sueño de muerte, 

y se levanta risueña; y mezclando mi voz débil y oscura 

á su mágico concierto, me levanto también y le saludo, 
y amo, creo y espero.

Y  tú , generación contemporánea, humanidad de nues­

tro siglo, madre, hermano é bija nuestra, sal de una 

vez de debajo de las ruinas de este viejo mundo de ini­
quidad, que degrada tu cuerpo y envilece tu alma; exa­
mina, reconoce, juzga y verás que estamos en una de 

esas grandes épocas de crisis, de renovación, de evulu-
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cion .«ocial. en que la butnanidad, como la oruga de los 
jardines, abandonando su viejo sayo por las alas ligeras 
y brillantes de la mariposa, toma posesión del tiempo y 
el espacio.

Oye la voz de los nuevos profetas, que te anuncian la 

(ierra prometida; nuestro deber, de acuerdo con las 

necesidades de nuestra existencia, es marchar y ocupar 
en Iq vanguardia nuestro puesto.

¡Bendigamos á Dios! E l  gran dia se deja ver en el 

borizoute.... es el primero de su reinado, que va á 
empezar.

Cúmplase su voluntad así en la tierra como en el 
cíelo.

F. Gakrido.

EL m m o  i)E LOS f M \ m .

CAPI TULO I I .

{ Cóiittnuacioi¡-J

Oh! si, maldecidos seáis, malvados mercaderes de so­
pa, horribles envenenadores de los niños y de los pue­
blos, vosolros, que disteis principio á la obra de perver­
sión de la criatura humana, haciéndola creer eran c r í­
menes sus legítimos apeiíios, por lo que desde la edad 
de nueve años la ponéis en abierta lucha contra todas 
las instituciones de vuestro orden social, sin tener en 
cuenta la voluntad <le Dios; siendo este, pues ¿lo enten­
déis? el que ha querido que los desarrollos del ser físi­
co precediesen á los del ser moral en el hombre, y que 
como primera condición de su desarrollo moral, le ha 
dado la pasión de la gula. Y  como es absolutamente 
necesario que se cumpla la voluntad de Dios, vosolros 
las causas sois de que al cabo de seis meses con vuestro 
régimen de moral y pan seco, esa ansia de comer, de 
institución divina, que traíais de comprimir, estalle por 
todas parles en espaosiones subversivas. He visto niños 
de diez años, que han salido del lado de sus padres v ír­
genes de lodo m il pensamiento, hacerse al cabo de un 
trimestre sempiternos habladores, buenos para todo, es- 
cepto para el bien y el oficio de soldado, y que os es­
calan los tejados coa la ligereza de un gato fl^co para 
robar las ciruelas pasas. ¡Y  qué ciruelas, Dios del cielo!
ciruelas do colegio............. Dignos frutos do la enseñanza
masculina.

Se comprenderá que la modestia me contiene para no 
citar aquí un nombre propio; pero que he visto, ¡ah! lo 
que yo be hecho, lodo e) mundo lo ba visto, y lo ha 
hecho conmigo.

E s  decir, que no se necesita ni un año de esta edu­
cación clásica tan elogiada, para conducir al niño á la 
glotonería, al robo y á la mentira, y para inocular á 
una criatura libre lodos los vicios del esclavo. A¡>render 
todas estas lindas cosas, sazonadas con algunos duros 
mendrugos de griego ó de latín de cocina, es !o (jue se 
llama en la gerga escolástica hacer sus humanidadesl

Lo peor que tiene este sistema de enseñanza mascu­
lina, es que la tónica del maestro de'escuela es el elo­

gio exagerado del pan seco, que está en espantosa dis­
cordancia con su dominante, que es el amor por la 
chochaperdiz, discordancia que muy pronto echa de 
ver el discípulo y acaba por figurarse al maestro un 
despreciable hablador, pagado para mentir. Abora bien, 
como las impresiones de la primera edad son las mas 
duraltles, seguro podéis estar que la idea mas ó menos 
justa que el niño baya formado en el colegio de la mo­
ralidad de su preceptor se estenderá algún dia á la 
opinión del hombre maduro, y contribuirá poderosa­
mente á debilitar en él el respeto debido á lodos ios 
depositarios juramentados'del poder. La  historia del ú l­
timo siglo nos dice sí este deplorable de.sprecio de la 
autoridad gubernamental, ha sido <5 no fecundo en con­
mociones y revoluciones políticas. La prueba mas posi­
tiva de que las tres cuartas partes de las revoluciones 
no son mas que las esplosíunes póslumas de la cólera 
contra el maestro de colejio. es que todas aquellas en 
que no entra la clase media fracasan.

La teoría de la superioridad del pan seco sobre el 
arroz con leche, ha sido inventada por los hombres; 
pero sería muy difícil citar una sola frase, dicha por 
una célebre mujer, en apoyo de tan peligrosa doctrina, 
que. esté en furmal oposición con el famoso precepto de 
la gastrosüfia cristiana: «no bagais comer á otro lo que 
vosotros 1)0 queráis comer.» Lo que prueba que no so­
lamente la felicidad de los niños está en razón directa 
de la autoridad femenina é inversa de la masculina, sino 
que además lodo sistema de enseñanza nacional que no 
empiece por cuníiar á la mujer el monopolio de la edu­
cación primaria, es un si^lema funesto que no puede 
producir mas que monstruosidades. Frecisamenle por 
querer Dios que la mujer desempeñe este papel de ins­
tructora priuiaria, es por lo que la ba dolado de tan­
ta liberalidad, esfiírílu . sen>ibilídad y gracia, y no de 
fuerza muscular, tan necesaria al hombre para el ejer­
cicio de la penosa industria. La ha hecho graemsa, dul­
ce y caritativa para modelarnos á ella en la euad de las 
impresiones fáciles; pues Dios sufre mas de lo que nos 
imaginarnos con nuestras groserías y torpezas. Fero los 
hombres que han estancado en los de un sexo toda la 
omnipotencia política, han comprendido muy bien que 
para conservar á la barba lodos los provechos del mo­
nopolio, menester era atribuirse también la enseñan­
za de los niños, usurpando así á la mujer un derecho 
que le viene de Dios. Ha sido una partida de gitano, 
como otras tantas, que le ha hecho y sigue haciéndo­
le aun después de la bendición. Veremos en otra parle 
de este tratado de ornitolngia pasional, liajo qué tiendas 
ha leníiio que retirarse la mujer despojada por el hom­
bre de la augusta función que Dios la bahía designado.

Jamás he exigido de nuestros gobernantes el que se 
hagan obedecer con esa fogosidad y sin alguaci'es. Pero 
los gobeivaotes, que son siempre conducidos por ve­
jestorios, y que no tienen los mismos medios de se­
ducción que las jóvenes, quieren mejor hacerse aborre­
cer, porque esto es mas fácil, y además tienen el re­
curso de atribuir al espíritu de insubordinación de las 
masas, los desaciertos de su impotencia senil y de su 
incapacidad. Deseo ahora que se me diga de qué parte 
se edbueolra ia caridad y generosidad cristianas; si de 
parle de estos mismos viejos con gafas, que no tilubeao 
en poner fuego á los cuatro ángulos del globo para 
sostener la ínamovilidad de sus empleos, ó de parle da 
e.sos mártires de amor, que mueren á menudo de pesar, 
al perder su soberanía, pero que jamás recurren á la 
fuerza para hacer entrar á los insurgentes en $u deber.
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sahieniio por demás que donde no hay amor la reina 
pierde sus derechos.

No soy el primer sahio que ha escrito que él amor 
era el estado de lucidez suprema que permilia leer de 
corrido en el libro de Dios. San Aguslin, que habiu 
amado mucho, y que no era miope, habla entrevisto 
desde su época, esta facultad de intuición divina res­
tituida por el amor: uDáme un hombre que ame, dice el 
doctor de la gracia, y  todo lo comprenderá.»

Boileau, que era gran poeta, y que se hacía sin re­
bozo justicia, sobreponiéndose á Raoine y á Moliere en 
la lista de las notabilidades literarias de su siglo, Bul- 
leau, que ha escrito una malhadada sátira contra las 
mujeres, confiesa en su arte poética que no es bas­
tante ser poeta para espresar ios felices 'trasportes del 
amor, que es menester estar, además, enamorado. Prue­
ba en el mismo volumen, que del amor la fiel pintura... 
es, para ir al corazón, la senda mas segura. Es decir, 
que e! regente del Parnaso casi no concede mas que á 
ios enamorados el bonor de montar á Pegaso, la jaca 
del local.

Este doble cerlificado de superior aptitud poética, es­
pedido bl enamorado por un hombre que apenas lo era, 
pero que sin embargo no puede negársele-tenia no pe- 
quena dosis de buen sentido, es un documento capital. 
No tardarán mucho, estoy seguro, en avenirse el Ge­
rifalte y Boileau, volando si sobre la misma cuestión.

Lamartine, que tuvo la triste suerte de ser mas ama­
do que enamorado, escribid en sus mejores tiempos: 
Y  nada, escepto nuestros amores, merece un recutrdo 
doloroso d tl sabio.

Y  si el amor no fuese el estado perfecto del ser, el 
punto culminante de la sabiduría, por qué el sabio ba­
hía de sentir tanto su pérdida.

{Continuará.) Por la traducción. 
M aeia  J osefa  Z apa ta .

LOS IMPRODUCTIVOS
DE

LA  SO CIED AD  ACTUAL

ECONOMIAS Y BENEFICIOS DE LA ASOCIACION.

Economías posilivas y negativas.—El robo.—El Ivando de vendi­
mias.— Potencia del espíritu de propiedad.—En absurdo tle la 
sociedad actualj la máquina, funesta para el trabajador.

{Conclusión.) ^

No hay robo en una sociedad rica, que asegura á to­
do individuo el minímum, es decir la satisfacción de sus 
necesidades esenciales; y á aquellos que se entregan con 
celo at trabajo, á un trabajo fácil y atractivo, la fortu­
na. En  semi’jantes condiciones se verá desaparecer el 
robo, que casi siempre es el fruto de la mi.seiis y la 
necesidad. Además, ¿se rollará á una asociación de que 
uno es miembro? se irá á sustraer productos cuando se 
está seguro de tener su parle? ¿Podrá uno entregarse 
á semejantes actos en una campiña que no es triste y 
silenciosa como lo es con frecuencia la nuestra, sino 
al contrarío, sin cesar animada por estos trabajos agrí­

colas, hácía ios cuales refluirá la población, encajonada 
hoy dia en las grandes ciudades? En  fin, admitiendo que 
sin necesidad se robe por placer, lo que sería muy raro, 
pues seria robarse á sí mismo, que se pudiese robar á 
la vísta de todos, ¿rómo se desharía uno de un objeto 
robado en una suciedad que no usa el comercio de de­
talle, el tráfico individual, en donde cada localidad se 
provee en masa y saca de ios centros de producción 
una provisión completa de cada artículo? En  semejan­
tes condiciones ya no bay motivo para el robo oi po­
sibilidad; la campiña puede estar libre de sus trabas; 
ya no habrá paredes, fosos, trampas ni empalizadas; ya 
no habrá guardas campestres, bandos de vendimia, ni 
cosechas forzadas: las pérdidas causadas por el robo, 
por las precauciones que produce, por las cosechas si­
multáneas y forzadas, están horradas del presupuesto del 
común societario-.

Ev ita r los gastos es una ventaja, pero el «omun or­
ganizado no se detiene aquí; quiere crear nuevos valo­
res. La asociación del capital, del trabajo y del talen­
to, que agrupa sus miembros, la distribución metódica 
y atractiva de sus trabajos, son las dos potencias que 
van á producir su riqueza.

Los trabajadores del campo están todos asociados; así 
están estimulados en sus trabajos por el espíritu de pro­
piedad, y secundados por el empleo vasto ó ilimitado de 
las máquinas.

Hoy dia, el trabajador doméstico ó jornalero, no 
tiene mas que un interés, el de lomarse el menor tra­
bajo posible para ganar un salario que ,no varia . E l 
miembro de! común organizado sabe, al contrario, que 
tiene acciones sobre el terreno cultivado por él, que es 
propietario por su parle, que no trabaja para un amo, 
sino para sí mismo, que cada esfuerzo aumenta su d i­
videndo; obra con el celo que da el amor de su pro­
piedad, el sentimiento de ella.

La asociación permite también el hacer intervenir en 
la industria, eslensamenle y sin escrúpulo, la máquina 
tan fatal boy dia á los trabajadores.
. En  el estado actual, no lioliíendo formado ningún lazo 
entre el interés de tos gefes de manufactura y el de los 
obreros á quienes ellos hacen trabajar y esplolan, si la 
ciencia humana descubre un medio de facilitar, de abre­
viar et trabajo, de hacerlo mas productivo, el gefe de la 
fábrica, el capitalista solo, se adjudica el beneficio de 
este descubrimiento que debería aprovechar á toda la 
bumanidad. Como la máquina le da servidores infati­
gables, trabajadores de fierro ó de acero, despide otros 
tantos corno aquella le ahorra y deja sin recursos á Ira- 
bajmióres vivos, á bomlires que sienten el hambre y la 
setl. hombres que con frecuencia tienen una familia que 
alimentar. Así la máquina es maldecida del pobre, y por 
un singular efecto de este Irusloroo de lodo piincipio 
natural que se encuentra á cada paso en nuestras so­
ciedades subversivas, el mecánico de genio, el hombre 
dolado por la Providencia para venir al socorro del 
trabajador, para aliviarlo en sus fatigas, es el objeto de 
la cólera y aoale'rnas del ol)rero.

Hoy dia, los progresos de la.mecánica, que podrian 
de.seaigar al hombre de sus funciones mas penosas y 
multiplicar los prnduelus industriales, estos progresos 
son paralizados por el antagonismo de inleiés que di­
vide al rico y al pobre. E l faliric.anle, si tiene corazón, 
duda en emplear en una escala un poro eslensa estas 
máquinas que no producen nieiconcias sino destruyendo 
b()inbres. S i no tiene escrúpulos y si quiere un dia re­
emplazar cien familias ocupadas en sus talleres, por pis-

Ayuntamiento de Madrid



5

tones y rueiias, podrá muy bien sueeíer quo el pueblo 
obrero se rebele, y que rolas las máquinas, incendia­
das, llenen la fabrica con sus fragmentos y cenizas.

A sí es, que el hombre, hoy dia. no puede ap»ove- 
cbarse del progreso de las ciencias; él mismo impide los 
adelantos de la ioduslría; él se condena á bacer penosa, 
lenta, y groseramente, funciones que un ájente mecáni­
co llenaría con la rapidez del relám[)ago y con una re­
gular! lad matemática. Por esto se queda el hombre en­
corvado bajo el peso de ocupaciones que embrutecen su 
inteligencia y deforman su cuerpo. Kn el aldeano viejo 
que se ba encorvado tuda su vida bácia la tierra, y que 
ya no puede enderezarse, ya no se reconoce esta ímágen 
del Criador, este hombre que solo entre todos los ani­
males, según la espresion de los antiguos, tenia el dere- 
recbo de levantar la cabeza para contemplar el cielo.

E a  asociación, cuando se inventa uoa máquina, sim- 
plilica el trabajo y aumenta los productos, no en be­
neficio de un capitalista ó de un amo, sino en beneficio 
de lodo9  los habitantes del común, de lodos los Aso­
ciados. Ya no se ve. á la llegaila de la máquina á nin­
guna autoridad despótica arrojar del taller industrial á 
los hombres, mujeres y niños, como otras tantas l)ocas 
inútiles: el nuevo agente de creación, el elemento nuevo 
de riqueza aprovecha á todos. En  semejantes condicio­
nes, la mecáftica es beixiecida. Hoy dia, la máquina, 
cuando llega cerca de una manufactura, iiespierla en­
tre los trabajadores la inquietud que causa á los sitia­
dos la aproximación de una máquina de guerra pronta 
á estallar soi>fe sus muros. Que la asociación sea -la ley 
del mutnJo, y la población toda entera va á salir al en­
cuentro de la mecánica dando gritos de alegría y entu­
siasmo.

En el antiguo Egipto, cuando un templo estaba ter­
minado, se colocaba en él con grande pompa la esta­
tua colosal (te Dios. Ya  el gigante de granito, separa­
do de la montaña por el fierro de los escultores, repo­
sa sobre Ins roilillos de madera; las cuerdas rodean su 
cuerpo; los fieles se agarran á ellas; arrastran la estatua 
en triunfo, mientras que una tropa alegre de mujeres y 
de niños, precede al cortejo agitando ramos verdes. Así 
la máquina, noble creación del saber humano hará su 
ei^trada en el mundo societario. Todo trabajador, es de­
c ir , lodo hombre, toda mujer, todo niño, l' jos de con­
trariar los espíritus ioventivos, se ingeniará él mismo 
en hallar, para su fuixíinn especial, resortes nuevos, fa­
cilidades mecánicas, de tal modo, que en todas parles 
el hombre colocará un intermedio entre él y la materia, 
el cual párti‘'ipe á un tiempo de la materia por su sus­
tancia y del pensamiento por su combinación; la má­
quina que multiplica los brazos. Entonces se verá por 
todas parles servirse la idea de los cuerpos inertes. E l 
reino del hombre sobre la naturaleza, se establecerá 
completamente, y e! fierro, el bronce, el fuego y el agua 
sometidos á sus (5rdenes, vivificados por su pensamiento, 
serán los dóciles instrumentos de su potencia.

EL TRABAJO ORGANIZADO.

(Con/íuiíacton.)

En  fin, la fabricación e.n grande, encontrándose su 
superioridad y sus beneficios en el empleo de las má-

q^uinas, impele sin cesar á su perfección; en otras pala­
bras, ella conduce á hacer el trabajo menos fatigoso para 
el obrero, á subdividir todas, las operaciones y por con­
secuencia á hacerlas mas fáciles de aprender. De este 
modo es como hoy se pone un niño en pocos dias al 
corriente de un telar; tender el paño, por ejemplo, exi­
gía en otro tiempo muchos meses de aprendizaje á un 
adulto, y hoy la mayor parle de las operaciones nece­
sarias á la preparación de nuestras telas son de una 
ejecución tan fácil, que un aprendiz recibe un joma! 
desde su principio.

Veis, señores, que como os dije, la gran fabricación 
debe su superioridad al empleo de las máquinas y á la 
división del trabajo. Si puesto que queremos producir 
mucho y bueno, nosotros que ejecutarémus también so­
bre una gtan escala los trabajos que emprendemos, ba­
gamos como todos los fabricantes poderosos; empleemos 
las máquinas mientras podamos, 7  subdividamos las ope­
raciones de modo, que cada operación baga un simple 
trabajo, el menor posible: así aprenderá fácilmente á 
ejecutarla perfecta y prontamente.

Pero como una simple operación, y siempre la misma, 
es una ocupación sumamente fastidiosa, cada uno de 
nosotros se dedicará, según su actividad, su gusto y 
aptitud, á diez ó mas operaciones distinlos; tan pronto 
en «I campo, jardín ó vergel, como en los talleres, es­
critorio, en la fabrica &c. Esta variedad de ocupocio- 
nf?s hará el trabajo agradable, pues dejarán una ocupa­
ción para pasar á otra diferente, antes que la fatiga y 
el hastío sobrevenga; y de este modo se aum'rilarán tam­
bién nuestros beneficios, porque no perderemos un mo­
mento.

Este  modo de vivir, replicó el médico, estas diversa.s 
ocupacitioes alternadas en el canapo y la casa, estos tra­
bajos del cuerpo y del espíritu , conlriiiuyen á la buena 
salud y roliuslcz. á la limpieza, á alejar los disgustos y 
sobre lodo la inquietud por el porvenir suyo y el de 
su farniliíi; lodo contribuirá á hacer nacer la alegría y 
la salud; verán desaparecer poco á p(ico la mayor parte 
de las enfermedades: las generaciones se sucederán ceda 
vez mas sanas, bollas y fuertes, y los médicos que me 
sucedan no tendrán otra cosa en que ocuparse mas que 
en la higiene pública.

Nos han hecho ver, dijo el ju-z de paz, que nuestras 
cosechas serán cuando menos duplicadas: podemos con­
tar que nuestras fábricas de paño, en las cuales tra­
bajarán tantos obreros en calidad de asociados, darán 
productos numerosos y bien confeccionados, de los cua­
les sacarémos buenos beneficios, porque esperarémos 
para vender el momento favorable.

Serémos bastante ricos para no vernos precisados á 
malbaratarlos; y asi es evidente, que la renta de (odo.s 
se encontrara al menos cuailrupiicaila.

Por otra parte, hemos visto que nuestra mesa, aun­
que mejor y mas abundantemente provista que lo es 
ahora, nos costará, sin embargo, mucho menos, lu mis­
mo que la cocina de un soldado que come ord inaria­
mente asociado, es preferible á la de un hombre vivien­
do solo y gastando doble. Serémos también alojados, 
sustentados y vestidos á menor precio.

Podemos, pues, decir posiliviimenle que becbo esto 
vivirérnos asociados seis ú ocho veces mejor, físicamente 
hablando, que boy.

Kespecto á los'regocijos morales, serán necesariamen­
te tales, que será imposilile estalilecer término de com­
paración entre los paiaJos y los del porvetiir.

Creed, señores, que este cálculo está muy distante
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de la exageración; la asociación es la fuenle de todas 
las economías: sola ella posee la propiedad de hacer ase­
quibles á las personas menos acomodadas, goces que 
sin ella estarían lejos de los palacios de los reyes.

No es esto, en efecto, una especie de asociación en­
tre los padres de familia que tenemos las escuelas y co­
legios frecuentadas por uueslros hijos, mediante uoa 
corla retribución?

No es debido á una asociación entre los dueños de 
los animales de nuestro lugar como podemos, por una 
débil asignación de cada uno, pagar un pastor encarga­
do de cuidar nuestros carneros?

No es á la asociación de los aficionados á la lectura de 
una gran ciudad, á la que son debidos esos gabinetes 
que ponen á nuestra disposición la mayor parle de los 
periódicos y obras nuevas, por la suma de algunos fran­
cos al año?

Todavía es la asociación quien nos permite viajar des­
cansados, mas rápida y cómodamente que lo hacían en 
otro tiempo los monarcas: ella es la que reduce á al­
gunos décimos el porte de las cartas venidas de los países 
mas remotos: por esto porque un gran número de per­
sonas están asociadas para sus placeres, que por dos ó 
tres francos, asistimos á los mejores espectáculos y ad­
quirimos el derecho de asistir á una reunión de músi­
cos, que un soberano no seria bastante rico para tenerla 
por su cuenta.

E s , en ño, á la asociación de todos los habitantes (fe 
un mismo país á la que se (J‘■ben los museos, biblitile- 
cas, grandes monumentos, ejérdlos, caminos y canales, 
en uoa palabra, todas las empresas gigantescas de los 
que gobiernan.

Yo estaba, pu s, en mi derecho al deciros: la asocia­
ción es el manantial de todas las economías.

Nada es mas cierto: econnmizarémos como nos lo han 
dicho, sobre todas las cosas: sobre los gastos de uten­
silios y menaje, consumo de leña y alum liraJo; sobre 
la construcción de los edificios que construirémos con 
solidez, sin temer las adjudicaciones ó liajas de precio.

Quiero también señalaros una economía-de otra espe­
cie. y que no es digna de desatenderse: no tendremos 
ninguna clase de pleitos.

En  efecto, d o  habrá medio de poner pleito por ser­
vidumbre, usurpación de terrenos, senderos, fuentes, 
muros medianeros y otras mil cosas que boy producen 
el encanto de escribas y fariseos y hacen perder mucho 
tiempo y dinero á los propietarios.

Debo anunciar, sin embargo, que temo no puedan 
entenderse sobre la distribución de los trabajos, en los 
cuales cada uno querrá mandar, y sobre la partici­
pación de los beneficios.

[Conlimará.)

.%|MiiiU*fü p a r a  e s e r i l i ir  la  h is to r ia  
<le la s  c la s e s  t r a b a ja d o r a s , «lesale 
los tiem p os p rin iiti% os h a s ta  n u e s­
tro s  d ias.

V I

[Continuación.)

A l emblema del paganismo la ¿sclavitud opone el de 
la fraternidad eiúre tos hombres, y como sus inmedia­

tos corolarios, la libertad y la igualdad.
E n  el mundo crisliano no bay ni judíos ni gentiles; 

lodos soo hijos de Dios, lodos hermanos de Jesucristo.
E i  trabajador del antiguo mundo estaba condenado 

desde que nacia á la esclavitud y á la miseria; el traba­
jador cristiano 'puede elevarse á la mas elevada cate­
goría, es siempre ciudadano: el hombre anliguo valia 
tanto como su nacimiento; el hombre moderno vale 
tanto como sus obras; sí alguna diferencia hay entre 
ellos, dimana únicamente de sus diferentes aptitudes ó 
capacidades.

¿Cómo, pues, dirá alguno de mis lectores, cómo pue­
de concebirse que hallándose consignadas en el Evange­
lio máximas tan bellas, según las cuales lodos los hom­
bres son herminos é iguales, existen, sin embargo, tan­
tos desigualdades entre nosotros que profesamos la reli­
gión del Crucificado? ¿No bay entre nosotros uttos que 
son ricos y opulentos, y otros que gimen en la mas pro­
funda miseria? ¿Nos consideramos lodos como si fuése­
mos hermano»? E l infeliz jornalero, léjos de ser berma- 
no de su señor, es otra cosa, su humilde siervo.

Antes de hacer tan tristes como verídicas reflexio­
nes, es preciso no perder de vi.ila que Je»ucrisln predicó 
el Evangelio á un mundo pagano, cuyas costumbres é 
instintos eran díametralmente opuestos á la sana moral 
del Cristianismo; es necesario tener presente también 
que no ■era naturalmente posible la transición repentina 
desde la oscuridad a la luz, <lesde el error á la verdad, 
desde la esclavitud á la libertad y á la igualdad.

Uoa refortna social no se completa eo un dia, es obra 
siempre de tiempo, y la inaugurada por Jesucristo no 
ha podido menos de seguir su marcha natural. E l Cris­
tianismo arroj() sobre la lierra los fecundos gérmenes 
de la regeneración humana, y estos gérmenes se han ido 
poco á poco desarrollando, en términos de no estar le­
jano el día en que la humanidad recoja sus ópimos 
frutos.

Desde que los doce hambres oscuros que formaron 
el Apostolado crislldoo so eslendieron por loilo el Orbe 
preilirando la verdad del Evangelio, la humanidad no 
ba dejado como nunca de progresar constantemente, 
pasando por todas* las formas iralurales que eran de 
esperar atendida la condición del hombre. La marcea 
de la bumaiiidad hácia su perfección es, sin <iuüa, una 
marcha dolorosa, puesto que cada paso que da por la 
via del progreso suele ser siempre precedido por un 
grande sufrimiento; asi vemos que solo es apreciado un 
proyecto de reforma cuando el esceso del mal produ­
cido por el abuso que se trata de estirpar ba llegado 
ya á su colm o,...

Jesucristo, pues, condenó el paganismo, sustituyén­
dole con una religión sacrosanta que echaba por lierra 
los débiles cimientos sobre que descansaba el edificio 
social de su época, y al realizar una obra tan colosal 
no pudo menos de atraerse bácía sí los implacables ódios 
de las clases que vivían á la sombra de los abusos del 
paganismo, asi como las tiernas simpatías de los que 
sufrían los rigores de aquella infamo organización social.

En  el número de estos últimos se encontraban los 
trabajadores, los proletarios.

¡De cuántas injurias, de cuántos dicterios, de cuántas 
calumnias no fueron el blanco los primeros que profe­
saron el Crisliariismu! No se cometía en aquellos tiem­
pos un solo crimen que no se imputase á los cristianos: 
Los discípulos del Nazareno eranladrones, tncendiarío# 
asestnos; cometían en sus funestas reuniones todo 
de impurezas; degollaban los inocentes niños para com-
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pletar con este manjar humano sus repugnantes y  magni^ 
jicos feslints.

Tales eran los primeros crisUanos, según el testimo­
nio (Je los mas ilustres bistoriaJores paganos, asalaria­
dos por el poder para infamar á los nuevos sectarios,
}  hacer caer sobre ellos todo el rigor de aquella inicua 
legislación,

Pero los nuevos cristianos eran en su mayor parte 
hombres del pueblo, trabajadores, en una palabra, y 
comoque en todo tiempo han gozado del triste privile­
gio del sufrimiento, no retrocedieron ante ningún género 
de persecuciones.

N i los anfiteatros en que se arrojaba á los nuevos 
creyentes para ser devorados por las fieras ante la re­
pugnante algazara de un publico ébrio de sangre y de 
venganza, ni las cárceles, ni los crueles tormentos inven­
tados para mortificar á los cristianos, fueron bastante 
para hacerles titubear un instante; lodos sufrían alegres 
el m artirio; lodos morían contentos en defensa de la fé 
de Jesut risto.

La doctrina de Jesús triunfó al fin: aquella carne 
cristiana con que se alimentaban las bestias del paganis­
mo, acabó por hacerlas á ellas mismas cristianas. E s  
una ley fisiulógíca que la resistencia delante de una idea 
nueva viene á fundirse al fin en la misma ¡dea, como 
dice muy oportunamente el célebre Esquirós . . .

Los poderosos de la tierra se hicieron al fin cristia­
nos: la nueva idea penetra basta en los templos paganos, 
basta en los palacios de los re y s , en términos de hacer 
esclarnar al apóstala Juliano: ¡G a lileo , m e  has  v e n ­
cido!

Pero entonces tienen lugar los términos medios; 
enlonces entran las transacciones tntre las clases proleta­
rias y las que un dia anl̂ ŝ eran paganas. Existían  mu­
chos derechos creados que babia que respetar; no era 
posible que los poseedores de esclavos renunciasen abso­
lutamente su pr*>piedad . y la clase trabajadora tuvo 
que conformarse con que se disminuyesen sus penas, 
dejando sin embargo en pie la inrame institución de la 
esclavitud. Eslo  no obstante, la comlicion del esclavo 
m**joró notablemente; ios absolutos derechos del señor 
se limitaron, y aunque no fuese mas que en la Iglesia, 
ei esclavo y el señor eran absolutamente iguales.

V IL

E L  F E U D A L IS M O .
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La condición de los esclavos habia mejorado notable­
mente después que las suaves máximas del Evangelio 
habían sido aceptadas en el mundo por casi todas las 
clases (le la sociedad; pero esto no era bastante, era pre­
ciso que ^1 hombre cristiano dejase de parecerse á la 
bestia; era necesario que cesase una vez ya aquel tráfico 

• inmoral de carne humana que repugnaba á la naciente 
civilización cristiana.

E l esclavo al fin se hizo siervo y después vasallo.
E s  verdad que no era muy ventajosa la condición 

de los siervos y de tos esclavos, supeditados siempre con 
mas ó menos dureza al señor feudal; es indudable igual­
mente que los derechos que estos señores se babian re­
servado sobre sus personas y sobre las dé sus familias 
h'ician á los infelices trabajadores de la edad medía bien 
desgraciados; pero ai fin eran personas, al fin podian 
disponer de aquello que sus señores les habían cedido, 
ó que ellos adquirían por otros medios.

En  la época del feudalismo encontramos también

escesos de gravedad suma cometidos por los señores 
feudales. Poseedores da la tierra y alríncberados en sus 
fortalezas, cada uno de ellos era un tiranuelo que vivía 
á costa del trabajo de sus vasallos y de las rapiñas que 
cometía en el territorio de los vecinos castillos Los vi- 
liruios eran los instrumentos materiales de los desafue­
ros de sus amos. Estos los armaban y los conducían at 
combate siempre que habia probabilidades-de sacar ma­
yor riqueza de las rapiñas que del trabajo de sus tier­
ras. Los villanos estaban constantemente armados, unas 
veces del azadón y el arado , otras del arcabuz y la 
lanza.

Vergüenza causa referir algunos de los derechos que 
los señores feudales tenían en menoscabo y perjuicio 
de los villanos. E l derecho de pernada, por el que se 
reservaba el señor pasar la noche de l)oda con la nueva 
desposada antes que el matrimonio estuviese consuma­
do, no podemos concebirlo hoy , y nos parecería in- 
creible si tantos monumentos de legislación no nos pro­
basen su existencia. E l orgullo español no sufrió nunca 
semejante humillación; en nuestra patria fueron mas 
moderados que en ninguna otra los privilegios de la 
nobleza; el derecho de pernada no fué nunca admitido 
en Castilla.

V I I I .

L A  E M A N C IP A C IO N  D E  L O S  C O M U N ES .

Pero mientras que los señores feudales vivían encas­
tillados en sus fortalezas enlregándoso á los placeres, 
muchos de los villanos iban poco á poco adquiriendo 
algunas riquezas, y con ellas proporcionaban á sus hijos 
un% educación cuyos gastos no babian podido basta 
entonces soportar : con el tiempo se hicieron ricos é 
instruidos, y creyéndose bastante fuertes para disputar 
á sus señores los privilegios que en perjuicio de ellos 
disfrutaban , acometieron , auxiliados de los reyes, la 
grande olira de su emancipación, conocida en la bistoria 
por el nombre de la Eínancipacion de los Comunes.

E l municipio se estaídeció, y con él un nuevo poder 
que empezaba á eclipsar el de los señores. En  el terri­
torio de estos municipios el trabajador era libre y dis- 
ponia del fruto de su tratiajo; el vasallo se hizo colono, 
y con lan notables rnodificaciunes sociales, el feudalismo 
fué herido de muerte.

Verificada la emancipación de los comunes, la indus­
tria no lardó en ari(]uirir un incremento hasta entonces 
desconocido; pero se observó bien pronto que si la es­
clavitud y la compresión la hablan ahogado en el siste­
ma feudal, fa absoluta libertad , ó mas bien, el total 
abandono á sí mis(na tenia que ser un obstáculo insupe­
rable para su completo desarrollo.

La anarquía se introdujo en los (alteres; la indus­
tria fué e) teatro de las falsedades y denlos fraudes: los 
compradores de las aldeas eran robados por los habitan­
tes de las ciudades, los cuales al espender sus géneros 
adulterados, los engañaban en su precio y caliiiad.

Para poner un término á estos desmanes, fué preciso 
organizar el trabajo, y San Luis, rey de Francia, llevó 
á cabo tan dilicil obra.

E l libro de los Oficios de París, en el cual se con­
tienen las ordenanzas y reglamentos á que dehian su­
jetarse las diferentes clases de oficios que formaban la 
industria de U Francia, es un monumenlo económico 
aiimirado ó pesar de sus def.'clos por lodos los que han 
saludado la ciencia de la Economía Política. Ciento cín- 
cu-^nla profesiones diversas son reglamenlaliis en este
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libro, evitándose de este modo, como dice Blanqui, los 
numerosos fraudes que deshonraban los talleres y pa­
ralizaban (as especulaciones.

E l  espíritu de cuerpo, añade el autor citado, tan fu­
nesto antes para los trabajadores, Jió á sus asociaciones 
un carácter serio y una existencia sólida. Estas corpo­
raciones DO se dejaron arrebatar fácilmente en lo suce­
sivo los privilegios que babian obtenido.

E n  una sociedad basada en el privilegio, justo era 
que los trabajadores tuviesen también los suyos.

Puesto el honor de las corporaciones bajo la salva­
guardia de cada uno de sus individuos, elevó las clases 
laboriosas al rango de poderes sociales iguales al clero, 
la nobleza y la magistratura.

S i los sucesores de San Lu is hubieran comprendido 
el espíritu altamente civilizador del libro de los Oficios, 
si en vez de considerar la organización del sabio mo­
narca como un medio de acrecentar las rentas del E s ­
tado, ia hubieran mirado solo como un elemento de 
bienestar pora el trabajador y la industria, ¿cuántos 
bienes no hubieran producido á la humanidad?

Pero los monarcas posteriores no vieron en ia orga­
nización debida á Lu is I X  mas que un medio de impo­
ner tributos a) trabajo, tan precisos para sostener los 
gastos improductivos de su corle, y en vez de prutejer 
al obrero cual se propuso San Luis, le bicicron por ei 
contrario nuevamente esclavo E l obrero, es verdad que 
no volvió á la servíJuittbre feudal, pero en csdíbio se 
hizo esclavo de otro obrero. Establecidos los gremios, 
los maestros fueron los nuevos señores que esplolaron 
al trabajador.

E l  establecimiento del aprendizaje opuso insupera­
bles obstáculos é los genios precoces, convirlit^nd^ la 
infancia en una esclavitud disfrazada. Durante el apren­
dizaje, el desgraciado aprendiz era propieda») do su maes­
tro, investido como estaba de la facultad de hacerle tra­
bajar basta á palos. Despurs de sií*le ú ocho años de 
aprendizaje, podía elevarse ei aprendiz á la categoría de 
o íiria i. Pero cuando juzgándose en disposición de ser 
maestro, solicitaba el examen que para ello se requería, 
encontraba mil inconvenientes para realizarlo, y la ad­
quisición de un título de maestro era para él, como 
dice Blanqui, la tierra de Ganaan, la cual le era per­
mitido ver, pero rara vez pisar.

Además de la ejecución de una obra maestra, y del 
largo tiempo empleado en el aprendizaje y en el estado 
de oficial, tenia que hacer e! candidato inmensos gastos 
que pocas veces podía sufragar.

E l pago por registro, por derecho real, por derecho 
líe recepción, por derecho de policía, apertura de tien­
da, honorarios del decano y de los mayordomos, de ios 
alguaciles, del procurador del gremio, gratificación á los 
maestros examinadores, era una carga insoportable para 
el oficial quf* liHliia trabajado toda su vida por cuenta 
de su maestro; por eso las mejores aptitudes vivían su­
midas en el taller, siguiendo las rutinarias prácticas de 
sus maestros; por eso la industria se encontraba esta­
cionaría.

Los gremios, sin embargo, ofrecían algunas ventajas 
en medio de sus grandes inconveiiienles. Teniendo por 
base el principio de asociación, no estaban tan espues- 
lüs los trabajadores á quedarse, como sucede hoy, sin 
pan y sin trabajo el día que menos lo esperan; tas c ri­
sis comerciales é industriales no se conocían, como que 
el productor sabia á qué atenerse en sus producciones, 
y DO acometía esas empresas inconsideradas que arru i­
nan en nuestros dias (antas familias; entonces no exis-

liao tampoco esas luchas industriales de nuestro tiempo, 
en que los productores se hacen una guerra á muerte, 
dando por resultado la quiebra del vencido y pocas ve­
ces la fortuna del vencedor.

Puestos, pues, en parangón los inconvenientes y las 
ventajas de Jos gremios, resulta, que si tal inslilucioo 
fué beneficiosa en tiempos de San Lu is y, reinados pos­
teriores, salvo los graves defectos de su organización, 
hoy fio puede tener efecto entre nosotros; atendido que 
por ellos se menoscaba notablemínle la libertad del 
obrero, la libertad que es el don mas precioso del hom­
bre, y sin el cual la instrucción, la moralidad y el bien­
estar son imposibles, según nos lo demuestran los sa­
bios pensadores del siglo.

Los gremios, pues, babian perdido su prestigio á me­
diados del siglo X V I I I .  Los filósofos, los economistas, 
lodos los pensadores, en fin, los combalian, considerán­
dolos en Oposición con los progresos de la industria y 
con el bienestar del trabajador; solo fallaba un hombre 
de bastante prestigio para que ofitialmenle los destru­
yese, y este hombre no se hizo por mucho tiempo es­
perar, Turgot, ministro de Lu is X V ,  rey de Francia, 
dió el primer golpe á e.sta rancia institución, v aunque 
no consiguió su objeto, por haber si<lo vencido en la 
cruel lucha que tuvo que sostener contra tas preocu­
paciones rutinarias y contra (os intereses que por su 
reforma lastimaba, abrió sin embargo el camino de las 
reformas sociaJes que poco tiempo de>pues debía realizar 
la gigantesca revolución francesa de 89 que lodos boy 
admiramos.

IX .

R E V O L U C IO N  F K A N C E S A .

Mas de la mitad del siglo X V I I I  habla trascurrido, 
cuando los hombres pensadores de Jüuropa daban el ata­
que mas rudo al órden social que regía entonces los 
destiiK'S del .mundo. La enciclopedia francesa, núcleo de 
la gran cruzada que se preparaba para combatir el des­
potismo y la tiranía, do quiera que se encontrase, hacia 
los mayores esfuerzos para introducir en el ánimo de 
lü.s pueblas las brillantes teorías en que con tanta va­
lentía se consignaban los imprescriptibles derechos del 
hombre y del ciudadano.

No bastaba ya a la numerosa falange de filósofos que 
haliitalian ia Francia, el que el h udalismo hiciera no­
tables concesiones én favor de las clases dcl pueblo, que 
no estaban aun absolutamente emancipadas; les era pre­
ciso que los restos feudales que babian sobrevivido á los 
Comunes desapareciesen para siempre de ia sociedad, y 
que los obreros viviesen libres, no solamente del tirá­
nico poder de los antiguos caballeros, sioe también de 
la absurda dominación de los maestros que los esplota- 
ban á su favor.
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